
CITAS EVANGÉLICAS SOBRE 
MARÍA MAGDALENA

Ilustracion por Danielle Storey



INTRODUCCIÓN DE MARÍA MAGDALENA EN EL EVANGELIO, 
JUNTO CON OTRAS MUJERES, DURANTE LA VIDA PÚBLICA DE 

JESÚS, COMO SANADAS POR ÉL, ACEPTADAS EN SU 
SEGUIMIENTO Y GENEROSAS COLABORADORAS SUYAS.

Lucas 8, 1-3

Yendo por ciudades y aldeas predicaba y evangelizaba el reino de Dios. Le 
acompañaban los Doce y algunas mujeres que habían sido curadas por él 
de malos espíritus y de enfermedades: María, llamada Magdalena, de la 
cual habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa; administrador de 
Herodes, y Susana y otras muchas, que le servían de sus bienes.



AL PIE DE LA CRUZ, PRESENCIANDO LA PASIÓN

Mateo 27, 55-56

Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, aquellas que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para servirle. Entre las cuales estaban 
María Magdalena, y María la madre de Santiago y José, y la madre de 
los hijos de Zebedeo.
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AL PIE DE LA CRUZ, PRESENCIANDO LA PASIÓN

Juan 19, 25-27

Estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de su madre, 
María mujer de Cleofas, y María Magdalena. Cuando vio Jesús a su 
madre, y al discípulo a quien él amaba, que estaba presente, dijo a su 
madre: Mujer, he ahí tu hijo. Después dijo al discípulo: He ahí tu madre. 
Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa.

Marcos 15, 37-40

Jesús, dando una voz fuerte, expiró. Y el velo del templo se partió en 
dos partes de arriba abajo. Al ver el centurión, que estaba frente a él, 
que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este 
hombre era hijo de Dios”. Y también estaban algunas mujeres mirando 
de lejos; entre las cuales estaba María Magdalena, y María la madre de 
Santiago el menor y de José, y Salomé. Las cuales, cuando El estaba 
en Galilea, le seguían y le servían. Y otras muchas que habían subido 
con El a Jerusalén.



AYUDANDO Y MIRANDO EL DESCENSO DE LA CRUZ Y 
LA SEPULTURA

Mateo 27, 57-61. Jesús es sepultado

Cuando llegó la noche, vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que 
también había sido discípulo de Jesús. Este fue a Pilato y pidió el cuerpo de 
Jesús. Entonces Pilato mandó que se le diese el cuerpo. Y tomando José el 
cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia, y lo puso en su sepulcro nuevo, 
que había labrado en la peña; y después de hacer rodar una gran piedra a la 
entrada del sepulcro, se fue. Y estaban allí María Magdalena, y la otra María, 
sentadas delante del sepulcro.

Marcos 15, 47

María Magdalena, y María madre de José, miraban dónde se le ponía.
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LA MAÑANA DE LA RESURRECCIÓN

Mateo 28, 1-10

Pasado el día de reposo, al amanecer del primer día de la semana, 
vinieron María Magdalena y la otra María, a ver el sepulcro. Y hubo un 
gran terremoto; porque un ángel del Señor, descendiendo del cielo y 
llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella. Su aspecto era como 
un relámpago, y su vestido blanco como la nieve. Y de miedo de él los 
guardas temblaron y se quedaron como muertos. Mas el ángel, 
respondiendo, dijo a las mujeres: No temáis vosotras; porque yo sé 
que buscáis a Jesús, el que fue crucificado. No está aquí, pues ha 
resucitado, como dijo. Venid, ved el lugar donde fue puesto el Señor. E 
id pronto y decid a sus discípulos que ha resucitado de los muertos, y 
he aquí va delante de vosotros a Galilea; allí le veréis. He aquí, os lo he 
dicho. Entonces ellas, saliendo del sepulcro con temor y gran gozo, 
fueron corriendo a dar las nuevas a sus discípulos. Y mientras iban a 
dar las nuevas a los discípulos, he aquí, Jesús les salió al encuentro, 
diciendo: !!Salve! Y ellas, acercándose, abrazaron sus pies, y le adoraron. 
Entonces Jesús les dijo: No temáis; id, dad las nuevas a mis hermanos, 
para que vayan a Galilea, y allí me verán.

Marcos 16, 1-2

Cuando pasó el sábado de la gran fiesta de la Pascua, 
María Magdalena, y María madre de Jacobo, y Salomé, compraron 
aromas para ir a ungirle. Muy de madrugada, el primer día después del 
sábado, en cuanto salió el sol, vinieron al monumento.



LA MAÑANA DE LA RESURRECCIÓN

Marcos 16, 9-11

Resucitado Jesús la mañana del primer día de la semana, se apareció 
primeramente a María Magdalena, de la cual había echado siete 
demonios. Ella fue quien lo anuncio a los que habían vivido con El, que 
estaban sumidos en la tristeza y el llamo; pero oyendo que vivía y que 
había sido visto por ella, no le creyeron.
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LA MAÑANA DE LA RESURRECCIÓN

Juan 20, 1-18

El primer día de la semana, María Magdalena fue de mañana, siendo aún 
oscuro, al sepulcro; y vio quitada la piedra del sepulcro. Entonces corrió, y 
fue a Simón Pedro y al otro discípulo, aquel al que amaba Jesús, y les dijo: Se 
han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto. Y 
salieron Pedro y el otro discípulo, y fueron al sepulcro. Corrían los dos 
juntos; pero el otro discípulo corrió más aprisa que Pedro, y llegó primero al 
sepulcro. Y bajándose a mirar, vio los lienzos puestos allí, pero no 
entró. Luego llegó Simón Pedro tras él, y entró en el sepulcro, y vio los 
lienzos puestos allí, y el sudario, que había estado sobre la cabeza de Jesús, 
no puesto con los lienzos, sino enrollado en un lugar aparte. Entonces entró 
también el otro discípulo, que había venido primero al sepulcro; y vio, y 
creyó. Porque aún no habían entendido la Escritura, que era necesario que él 
resucitase de los muertos. Y volvieron los discípulos a los suyos.

Lucas 24, 10-12

Las que referían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, y Juana, 
y María madre de Jacobo, y las demás que estaban con ellas. Dijeron esto a 
los apóstoles, pero a ellos les parecieron desatinos tales relatos, y no los 
creyeron. Pero Pedro se levantó y corrió al monumento, e inclinándose vio 
sólo los lienzos, y se volvió a casa admirado de lo ocurrido.



LA MAÑANA DE LA RESURRECCIÓN
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LA MAÑANA DE LA RESURRECCIÓN

Juan 20, 1-18 (Cont…)

Jesús se aparece a María Magdalena

Pero María estaba fuera llorando junto al sepulcro; y mientras lloraba, se 
inclinó para mirar dentro del sepulcro; y vio a dos ángeles con vestiduras 
blancas, que estaban sentados el uno a la cabecera, y el otro a los pies, 
donde el cuerpo de Jesús había sido puesto. Y le dijeron: Mujer, ¿por qué 
lloras? Les dijo: Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han 
puesto. Cuando había dicho esto, se volvió, y vio a Jesús que estaba allí; mas 
no sabía que era Jesús. Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 
Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: Señor, si tú lo has llevado, dime 
dónde lo has puesto, y yo lo llevaré. Jesús le dijo: !!María! Volviéndose ella, le 
dijo: !!Raboni! (que quiere decir, Maestro). Jesús le dijo: No me toques, 
porque aún no he subido a mi Padre; mas ve a mis hermanos, y diles: Subo a 
mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. Fue entonces María 
Magdalena para dar a los discípulos las nuevas de que había visto al Señor, y 
que él le había dicho estas cosas.


